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¡ Ah! Nada grande hay que esperar 
de aquel que no siente en su pecho el 
ealor vivificante ·de la Reli¡;ion. que es 
la que ennoblece al hombre y le alienta 
para acometer las mas héróicas empre
sas. Solo el patriotismo que engendra 
la Religion es puro en su principio, 
constante en su dur:.icion, é inllexiule 
en toda circunstancia. Trabajemos, pues, 
todos en hacer que íloi'ezca entre noso
tros una Ileligiun que inspira tan bellos 
,senlimient8s y pruduce frutos la11 es
ltimables. No nos entretengamos vana
mente en escogitar proyectos y sistemas 
estériles para remediar nuestros males, 
cuando tenemos á la mano el ú 11ico cu va 
eficacia está garantida por . la palab~·a 
d~ Dios y comprobada por la esperien
cia de tantos siglos. Acatad-las vercla
des enseñadas por la Iglesia y .aplica
das bajo Sff paternal é infalible autori
dad á las necesidades públicas y priva-

das. Ucunamos nuestr~s esfuerzos para 
rnlver {'I esplendor perdido á esa in
comparable iustitucion cfü-ina. á quien 
jamiis podrún suplantar las institucio
nc•s i11ventadas por los hombres; y co
mil'nce cada uno de nosotros 'por sí 
mismo la orra de la reforma , procu110n
do llc•nar las obli~aciones que contrajo 
al incorpcrarse al rrremio rle la I"lesia t, t, 

y las que le impone su prof~sion y es
tado. 

Mas como aunque el espíritu esté 
pronto la carne es llaca. para empren
der esta obra ele renovacion menester 
es hacer uso de. los medios que .lcsu
cristo nos ha franqueado á este fin. No 
pensemos que hemos de ser de mejor 
condicion que los santos, los cuales. 
para vencer á los enemigos que nos 
combaten sin cesar, y merecer la co-
rona de justicia, se valieron de estas 
armas l'spirituales. 

El prinwro de l'stos recursos l'S sin 
duda· al~una la oracion. que cual 11am 
de oro nos abre las pue11tas del cielo, y 
hace descenner sóbre nosotros las gra
cias necesarias para triunfar de las ten
taciones. de que no nos veremos exen
tos mientras llevemos el pt1so importu
no de este cuerpo mol'tal. La frecuen
cia de Sacraml'nlos es otro medio efica
císimo que Dios tiene establecido con 
relacion á nuestra eterna salud. Sin 
ellos no pued.e haber vida espiritual en 
nosotros_: son los canales misteriosos 
por donde corre á torrentes la sangre 


